


 

 

 
 

 

Carlos Cortéz fue un ar�sta, poeta, ilustrador, muralista y 
ac�vista radicado en Chicago. Considerado como un ar�sta 
polí�co, tanto en la prác�ca como en las creencias, es mejor 
conocido por sus grabados e ilustraciones que abordan los 
derechos laborales, la organización sindical, la iden�dad y la 
cultura.  

 

Como ac�vista de la comunidad de Chicago desde hace 
mucho �empo, Cortéz fue parte integral de la fundación y la 
misión del Museo Nacional de Arte Mexicano. El NMMA 
exhibe frecuentemente sus grabados y es depositario 
exclusivo del Archivo Carlos Cortéz. 
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COMPAÑERO DE TRABAJO CARLOS CORTÉZ 

 

Antes de que Carlos Cortéz decidiera comprar una casa, su 
esposa, Mariana, primero tuvo que convencerlo de que 
sería lo mejor para sus intereses económicos. Temía apoyar 
un sistema capitalista que creía que engañaba al hombre 
común con el salario. 

Pero comprar la casa fue una decisión de la que nunca se 
arrepen�ría. Durante los siguientes 30 años, el sótano se 
convir�ó en un estudio para Cortéz y sus gráficos cortados 
en madera y linóleo, y la sala de estar se convir�ó en un 
lugar de reunión para extraños que rápidamente se hicieron 
amigos. 

Allí, rodeados de los grabados en blanco y negro del ar�sta 
que inspiraron a tantos, los poetas y pintores exploraron 
cómo el arte podía incitar al cambio social, arrojar luz sobre 
las poblaciones pobres y marginadas, celebrar las culturas 



indígenas y promover la paz, todos principios que inspiraron 
a Cortéz a crear arte. 

 

Equidad económica, 1963 

Carlos Cortéz, de 81 años, poeta, muralista y ar�sta 
gráfico, cuyas representaciones de los desa�os que enfrenta 
el hombre común se exhiben en las galerías del vecindario y 
en la Ins�tución Smithsonian, murió de insuficiencia 
cardíaca el miércoles 19 de enero de 2005, en su casa del 
lado noroeste. 



También emblemá�co de sus principios, Cortéz legó más 
de 100 bloques de madera y linóleo u�lizados para producir 
sus grabados al Museo del Centro de Bellas Artes de México 
en Chicago, es�pulando que, si el precio de su arte subía, los 
bloques deberían usarse para producir más estampaciones, 
para hacerlas bajar. 

 

Servimos y protegemos, 1963 



“Como defensor de las artes, argumentó que el arte es 
esencial para la experiencia humana”, según manifestó el 
presidente del museo, Carlos Tortolero. 

 

¿Por qué no se puede automatizar eso?, 1964 

Hijo de madre alemana y padre mexicano, Carlos Cortéz, 
quien a menudo agregaba su apellido náhuatl "Koyokuikatl", 
nació y se crió en el área de Milwaukee. Encarcelado 
durante 18 meses como objetor de conciencia durante la 
Segunda Guerra Mundial, se unió a los Industrial Workers of 
the World en 1947. Escribió una columna y dibujó 
caricaturas para el periódico sindical, The Industrial Worker, 
desde principios de la década de 1950 hasta hace poco. 



Conoció a su esposa en 1957, cuando ella viajó a 
Milwaukee desde Grecia para visitar a su hermano. En 1965, 
Cortéz se mudó a Chicago. Un año después, viajó a la ciudad 
natal de su esposa, Patras, Grecia, la trajo de regreso y se 
casó con ella. Murió en 2001. 

 

¡Reclutas del mundo uníos! 
No tenéis nada que perder salvo vuestros generales 

En la década de 1970, Cortéz se unió al movimiento 
muralista hispano, pintando paredes de edificios de la 
ciudad para comunicar mensajes polí�cos sobre los males 
que aquejan a la sociedad. 

Inspirado por el grabador mexicano José Guadalupe 
Posada, cuyas xilogra�as que representan violencia y 
ejecuciones se vendían a bajo costo, Cortéz amplió su medio 



al grabado. Después de tallar imágenes en bloques de 
madera y linóleo, aplicaba �nta y después presionaba el 
papel sobre la superficie para conseguir un grabado. 

 

Sin titular, 1971 



Trabajador de cuello azul y pacifista, Carlos Cortéz retrató 
invasiones militares, padres llorando sobre un ataúd 
cubierto con la bandera estadounidense y los rostros 
arrugados de los trabajadores desgastados por su di�cil 
situación. Su obra de arte siempre quedó al margen, 
mientras se ganaba la vida trabajando en fábricas. 

 

Ante el espejo, 1972 



“No se podía separar el trabajo manual que hacía de quién 
era”, dijo Tortolero. "Carlos siempre se preocupó por el valor 
real de las cosas. Nunca fue el dinero. Nunca se mantuvo a 
sí mismo como ar�sta". 

 

 

La sonrisa, 1972 



En 1975, Carlos Cortéz ayudó a fundar la primera 
organización ar�s�ca mexicana en Illinois, el Movimiento 
Ar�s�co Chicano o MARCH. También se convir�ó en un 
ferviente seguidor y frecuente expositor del Museo Centro 
de Bellas Artes de México. Su trabajo también se exhibe en 
el Museo de Arte Moderno de Nueva York y en galerías de 
países como España y Suecia. 

 

Viejo campesino, 1976 



Además de sus esculturas de papel maché, murales, 
grabados y poemas, escribió tres libros de poesía, editó un 
libro sobre Posada y contribuyó a varios otros. Durante casi 
20 años, se desempeñó como presidente de la junta 
direc�va de Charles Kerr Publishers, una de las editoriales 
de clase trabajadora más an�guas del mundo. 

 

¡Será toda nuestra!, 1977 



En 1999, dio la bienvenida a un grupo de organizadores a 
su sala de estar para hablar sobre el próximo Fes�val Laboral 
y de las Artes de Chicago y leer poesía. 

Carlos Cortéz no tuvo sobrevivientes. 

 

Ricardo Flores Magón, 1978 



 

 

 

 
Anisinabe waki aztlan, 1977  



 

 

 

 

Sin titular, 1980 

  



 

 

 

Homenaje a Posada, 1981 

  



 

 

La ventana, 1983 

  



 

 

 

 

 

Mensaje for lover boys, 1983 

  



 

De la Tierra somos. ¡No somos ilegales!, 1983 



 

 

 

 
Para avivar las llamas del descontento, 1984  



 

 

 

Soy criadora, no soy criada, 1986 

  



 

 

Ben Fletcher, 1987 

  



 

 

 

 

Tres guatemaltecas, 1988 

  



 

 

Mira como trabajan tus impuestos ¡Cabrón! 



 

 
Sin titular, 1990  



 

 

 

 

 

 

La lucha continúa, 1981 

  



 

 

Los años dorados, 1982 

 



 

 

 

 

 
 

14º Festival de Palmer Square, 1993  



 

 

 

 

 

 

Antes de la desaparición, 1993 

  



 

 

 

Bienvenido a casa, 1995 

  



 

 

 

¡Orgullosos de nuestro pasado! ¡Preparados para el futuro!, 1998 

  



 

 

Cuatro horas de trabajo, 2002 

  



 

 

 

Joe Hill, 2003 

  



 

 

 

 

Braceros, s. d. 

  



 

 

 

El corrido, s. f. 

  



 

 

Mother Jones, la mujer más peligrosa de EE UU, s. f. 

  



 

 

Lucy Parsons, s. d. 

  



 

 

 

 

 

 

A los muralistas mexicanos, s. f. 

  



 

 

 

 

¡Viva la huelga!, s. d. 


